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 Retorno a lo múltiple. Metodología  
y análisis del programa iconográfico  

de la segunda sala hipóstila del templo  
de Seti I en Abidos

María Cruz FERNANZ YAGÜE  

El repertorio de escenas presentes en la segunda sala hipóstila del templo de Seti I en Abidos permite llevar a cabo un estudio de 
sus relieves en el que abordar el significado de las actitudes, atributos, vestimentas, coronas y rituales, tanto del rey como de los 
dioses. Para alcanzar este objetivo, la sala se ha dividido en tramos y sus 323 escenas se han sometido a un análisis meticuloso 
y a una deconstrucción de las partes constituyentes de las mismas. Todo esto ha permitido establecer una interrelación entre 
todas ellas, y el resultado permite profundizar en la interpretación del conjunto a niveles hasta ahora no descritos.

Return to the Multiple. Methodology and Analysis of the Iconographic Program of the Second Hypostyle Hall of the Temple 
of Sety I in Abydos 
The set of scenes present in the second hypostyle hall of the temple of Sety I in Abydos allows us to carry out a study of its 
reliefs in order to approach the meaning of the attitudes, attributes, vestments, crowns and rituals, both of the king and the 
gods. To this end, the hall has been divided into sections, and its 323 scenes have been subjected to a meticulous analysis, 
and also for a deconstruction of its constituent parts. All this has permitted us to establish an interrelationship between all of 
them, and the results allow for a deeper interpretation of the repertoire to levels not described previously.

Palabras clave: Relieves, iconografía, significado, interpretación.
Keywords: Reliefs, iconography, meaning, interpretation.
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Abordar el estudio iconográfico  
de la totalidad del tem-

plo de Seti I en Abidos sería tan extenso que no 
podría abarcarse en un solo artículo. Consecuen-
temente, el análisis que aquí se expone es el re-
sultado del reciente estudio llevado a cabo en la 
tesis doctoral de la autora, que se centra exclusi-
vamente en la segunda sala hipóstila, y puede ser-
vir de precedente para estudios posteriores que 
permitan completar la totalidad de las escenas y 

así facilitar una mejor y más completa interpre-
tación del templo. El motivo principal de la elec-
ción de esta sala ha sido la ausencia significativa 
de estudios dedicados exclusivamente a ella, a pe-
sar de componer un conjunto cerrado cronológi-
ca y funcionalmente.
 Dentro de la abundante literatura que exis-
te sobre este templo, la mayoría de los estudios 
se centran en temas tan variados y amplios como 
el filológico1, o la descripción minuciosa de cada 

1 En este caso habría que destacar el trabajo llevado a cabo por Raymond Monfort y Robert Rothenflug, quienes a 
través de su página web (http://www.abydossethy.net, consultado: 25/07/2019), han hecho un acercamiento al corpus 
de textos jeroglíficos de este templo. Unos textos que son necesarios para la perfecta comprensión de las escenas, que 
han sido corregidos y actualizados para la elaboración de la tesis de la autora, aunque no son el objetivo principal de 
este trabajo. Igualmente, en este aspecto podemos encuadrar la obra de Mariette-Bey (1869), quien relata la liberación 
del templo de las arenas del desierto y se centra en los jeroglíficos, dejando de lado el análisis de las escenas. 
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 Con este monarca se inicia una nueva polariza-
ción espacial de centros político-religiosos. Desde 
comienzos de la época ramésida, las ciudades tradi-
cionales estaban formadas por Menfis, la residen-
cia habitual del soberano y residencia de la cor-
te; Heliópolis, como ciudad del origen divino de 
la realeza, y Tebas, como cuna de los dioses pero 
también como necrópolis privilegiada de los so-
beranos del Reino Nuevo. A partir de su reinado,  
Seti I trató de dinamizar de nuevo a Abidos y hacer 
de ella una capital religiosa. Estas importantes me-
trópolis son testigo de las grandes fases del progra-
ma de construcción y restauración del soberano8.
 Dentro de esta etapa de realización de nuevos 
monumentos, y basado en la mencionada pola-
rización espacial, Seti I construyó el templo de 
Abidos, rompiendo con las normas de arquitec-
tura al construir siete capillas en su parte poste-
rior, en lugar de una, como era habitual. Esta di-
ferencia arquitectónica se basa en las reformas 
religiosas llevadas a cabo en el reinado de Tut-
ankhamón, y que se mantienen vivas en la nue-
va dinastía. Amón-Ra salió victorioso de la con-
tienda después del período de Amarna pero, para 
evitar su supremacía, se elevó a la misma altura y 
categoría que el clero de Amón al sacerdocio del 
dios menfita Ptah y al heliopolitano de Ra-Hor-
akhty. Este resultado, según nos dice Yoyotte9, 
haría que se formara una tríada que perduraría y 
se convertiría en la principal durante todo el pe-
ríodo ramésida. Estos tres dioses, junto con la 
tríada osiriaca, tienen su capilla en el templo de 
Seti I en Abidos como símbolo de reconciliación 
con los grandes dioses tradicionales egipcios, es 
decir, como un nuevo “retorno a lo múltiple”. 

1 | La segunda sala hipóstila

 La afirmación expuesta anteriormente sobre 
que la decoración de la segunda sala hipóstila 
es la diseñada inicialmente, contrasta claramen-
te con lo que podemos ver en la primera sala. En 
ella, durante el reinado de Seti I solo se llegó a ta-
llar una parte de la decoración, siendo comple-
tada posteriormente por Ramsés II quien, en los 
momentos iniciales de su reinado parece que si-
guió el esquema de su padre. Este modelo, ates-
tiguado por la presencia de las figuras inclinadas 
iniciadas por Seti I10, desaparecerá progresiva-
mente a lo largo del reinado de su hijo y sucesor, 
quien posteriormente usurpará los relieves exis-
tentes de su padre reemplazándolos con escenas 
nuevas de su propia composición11. Este es el mo-
tivo principal que me ha inclinado a elegir, para 
este análisis, la segunda sala hipóstila sobre la pri-
mera, porque en ella se mantiene intacto el espíri-
tu decorativo de su fundador.
 La sala cuenta con unas dimensiones de 52 m 
de largo por 15,90 m de ancho, albergando en su 
interior 36 columnas que se agrupan en tres líneas 
paralelas de 12 columnas cada una, o formando 
también grupos de seis (fig. 1). Cada uno de es-
tos grupos mantiene un espacio para permitir el 
paso, que es el mismo que aparece en la primera 
sala, pero la distancia entre las líneas paralelas va-
ría12. Desde la puerta exterior, el suelo inicia una 
pendiente que se eleva bruscamente delante de 
la tercera fila de columnas, formando una terra-
za de 5,95 m de ancho por 0,55 m de alto, sobre 
la que se asientan estas columnas y se abren las 
puertas de acceso a las siete capillas de la pared 

una de sus partes arquitectónicas2, pero pocos 
basados en los que nos describen sus muros. El 
análisis de sus relieves nos permite determinar 
el significado de las actitudes, los atributos, los 
vestidos, las coronas y los rituales, tanto del rey 
como de los dioses3. Los ritos, el análisis de esce-
nas específicas del templo, como la lista de los re-
yes de Abidos o la gran inscripción dedicatoria 
de Ramsés II en el pórtico de entrada al templo, 
también han sido elementos de investigación. 
 La muerte de Seti I supone un antes y un des-
pués en la historia de su templo. A su muerte se 
habían terminado de construir todas las partes te-
chadas del mismo: el ala sur, la sala de Osiris, las 
siete capillas y las dos salas hipóstilas, quedando 
la parte frontal y posterior del templo incomple-
tas, según se desprende de la inscripción dedica-
toria de su hijo y sucesor Ramsés II4. Se habían 
esculpido todos los relieves de la sala de Osiris, 
las siete capillas, la segunda sala hipóstila y la 
sala de Nefertum-Ptah-Sokar, pero sólo se dio co-
lor a los relieves de la sala de Osiris y a las capi-
llas de Amón-Ra y Osiris, respectivamente.

5. En 
la segunda sala hipóstila, tan sólo algunas partes 

del muro oeste y del extremo oeste del muro nor-
te empezaron a pintarse, quedando por hacer la 
parte más minuciosa del trabajo, pero los relieves 
estaban todos esculpidos y, en palabras de Brand, 
“…Although Seti’s successors respected his re-
liefs in the second hypostyle, none bothered to 
fin ish painting them”6. Con esta afirmación no 
queda lugar a dudas de que la decoración de esta 
sala es la inicial. 
 Seti I es considerado como uno de los faraones 
más activos en los trabajos, no solo en la construc-
ción de nuevos monumentos a lo largo de todo el 
territorio egipcio, sino también en la restauración 
de otros más antiguos. Todos ellos testimonian 
el poder del soberano, con una decoración basa-
da en la de sus predecesores: el dominio del rey so-
bre el caos, sobre el mal, el rey como garante de 
la maat, de la protección del territorio y su pobla-
ción. La propaganda real despega de nuevo a co-
mienzos de la Dinastía XIX extendiéndose por 
las paredes exteriores de los templos, con la repro-
ducción de las batallas y masacre de los enemigos, 
y en el interior de las salas de recepción de los pa-
lacios, en las que el rey aparece de forma teatral7.

8 Masquelier-Loorius 2013: 113.

9 Yoyotte 1950: 17.

10 Brand 1998: 175.

11 Brand 1998: 175.

12 Las medidas que se tienen corresponden a las realizadas por Caulfeild, bajo la dirección de Petrie (1902), publicadas 
en la Egyptian Research Account. Caulfeild 1902: 5.

2 Entre la literatura principal sobre este templo hay que hacer referencia, entre otros, al trabajo realizado por 
Caulfeild (1902), en colaboración con Petrie (1902), siendo los primeros en llevar a cabo un estudio minucioso 
del templo, pero a nivel arquitectónico. Así, podemos continuar con Decourdemanche (1912); o con la descripción 
fotográfica y los dibujos de las escenas llevada a cabo entre los años 25 a 30 del pasado siglo XX por Calverley 
(1958), siendo ésta una obra que impresiona por su belleza y colorido aunque adolece de algo importante, la 
descripción y comentario de las escenas individuales. La lista puede continuar con los trabajos de David (1973, 
1981); o el de Brand (1988), en el que describe todos los monumentos de Seti I y su significado histórico. Existen 
trabajos más recientes como el llevado a cabo por Eaton (2007), o Magli (2011) quien analiza el concepto del 
paisaje funerario en el Reino Nuevo.

3 Haeny (2005:124), hace referencia a la función religiosa de los Templos de Millones de Años y afirma que la 
Egiptología se ha centrado principalmente en la copia y traducción de textos, en la lexicografía y la lingüística, y ha 
dejado de lado los estudios de los relieves de los muros. Echa en falta obras que traten de determinar el significado 
de lo que los antiguos egipcios querían expresar, tanto a través de los actos rituales como de las representaciones 
pictóricas, o de las expresiones orales o escritas. Todo esto le lleva a argumentar que lo escrito predomina de tal 
manera que los estudiosos actuales han perdido la habilidad de entender o buscar otras formas de interpretación.

4 Brand 1998: 176.

5 Sobre el estado de la decoración del templo a la muerte de Seti I se pueden citar: Baines 1984, 1989; Baines, 
Henderaon y Middleton 1990.

6 Brand 1998: 177.

7 Masquelier-Loorius 2013: 112.
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Figura 1. Plano de la segunda sala hipóstila (elaborado por la autora).

capilla, con la particularidad de que en sus caras 
norte y sur estas están de espaldas a su propia ca-
pilla, y en las caras este y oeste miran hacia fuera. 
Al igual que otras partes de la sala, las columnas 
nunca llegaron a ser pintadas.

2 | Análisis de las escenas. Metodología

 El objetivo es encontrar un discurso organi-
zado entre todas las escenas que decoran la sala. 
Para lograrlo hay que llegar a la máxima com-
prensión de las composiciones a las que nos en-
frentamos. Intervinientes, actitudes, atributos y 
textos son los cuatro grandes grupos de elemen-
tos que nos van a transmitir finalmente un men-
saje, un significado intencionado porque el len-
guaje escrito forma parte de la misma imagen, y 
la imagen es un componente inexcusable del tex-
to escrito en el antiguo Egipto16. 
 Las escenas están formadas por elementos que 
constituyen un mensaje, tanto para el mundo le-
trado como para el iletrado, siempre de carácter 
positivo con respecto al gobernante y su participa-
ción en el culto. Las personas iletradas podían re-
conocer perfectamente algunos de los elementos 
iconográficos, tanto reales como divinos, y estar 
familiarizados con un buen número de jeroglíficos 
identificativos de los gobernantes, como los cartu-
chos, los halcones, cetros, coronas, etc17. Pero, los 
bajos niveles de alfabetización en el Reino Nuevo 
nos hacen suponer que el mensaje que se quería 
transmitir en sus muros no era entendido de la mis-
ma forma por todos los que veían el monumento.
 Entre los que sabían el significado de los textos 
y los que no lo sabían habría sus categorías, lo que 

implicaría que algunos podrían llegar a recono-
cer más signos que otros. Los textos y las imáge-
nes nos hablan, por lo tanto, de dos tipos diferen-
tes de receptores pero, de cualquier forma, con un 
mensaje claro de exhibición real y de poder.

18. 
 Los textos son claves para entender lo que se 
desarrolla en la escena, sin olvidar que estamos 
en un contexto puramente religioso. Los tem-
plos eran centros de autoridad, distantes y res-
tringidos y este es un templo de Millones de Años 
donde las inscripciones, en muchos casos, lo úni-
co que nos dicen es la identidad de los persona-
jes representados. En otras ocasiones simplemen-
te nos indican el acto que están llevando a cabo, 
sin más, y otras son mucho más complejas, donde 
el discurso es un intercambio de palabras de gran 
belleza entre el rey y la divinidad.
 Para este estudio, las escenas se analizan des-
componiéndolas en todos sus elementos. Por un 
lado se estudia la figura del monarca: su actitud 
(activa o pasiva), sus tocados, vestimentas, tipos 
de ofrendas y sus palabras. Por otro las divinida-
des y su discurso, tanto de la principal a la que se 
dirige el acto, como de las acompañantes, que en 
ocasiones no son receptoras sino que con su pre-
sencia verifican la acción. 
 Este tipo de estudios iconográficos ya se han 
llevado a cabo previamente sobre otros monu-
mentos. Entre ellos está el realizado en 1981 sobre 
la capilla de Acoris en Karnak19, donde se pro-
fundiza en ciertos elementos que se encuentran 
con frecuencia en las paredes de los templos egip-
cios, como la decoración de las puertas, las mol-
duras con los rituales, vestimentas, coronas, etc., 
con el objetivo de precisar su sentido y función. 
Otros son los hechos por Sauneron20 en 1963  

16 Sobre el significado de la imagen dentro del lenguaje, véase: Pérez-Accino 2015; Wilkinson 1994.

17 Bryan 1996: 163.

18 Bryan 1996: 165.

19 Traunecker, Le Saout y Masson 1981.

20 Sauneron 1963.
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oeste13. Este desnivel se salva por medio de ram-
pas, y en el caso de la capilla de Amón-Ra se susti-
tuye por un tramo de escalera.
 Una característica más de esta sala se encuen-
tra en la pared oeste, donde entre las puertas de 
acceso a las capillas se abre un nicho en el muro 
de 1,50 m por 1, y de 0,75 cm de profundidad, co-
locados todos a 25 cm del suelo. Son seis nichos 
en total que posiblemente contuvieran algunas 
pequeñas esculturas, pero no hay ninguna evi-
dencia al respecto14. En su interior hay tres esce-
nas que nos muestran al rey haciendo ofrendas a 
cada una de las divinidades a quien está dedicada 
la capilla, o bien con una divinidad relacionada.  

Una característica común a todos ellos es que al 
rey se le representa entrando en la capilla mien-
tras que el dios mira hacia fuera. Este muro oeste, 
con sus nichos, es diferente a la pared este, que no 
tiene estas características.
 Por lo que respecta a sus columnas, mutiladas 
por los cristianos cuando el templo se reutilizó 
como iglesia, están realizadas en arenisca. La pri-
mera y la segunda fila tienen forma de loto, sus 
bases son redondeadas con fuertes contornos, 
mientras que la tercera se diferencia del resto por 
su terminación en forma de cilindro liso15. Su de-
coración está basada en las ofrendas que Seti I 
hace ante las divinidades a las que corresponde la 

13 Caulfeild 1902: 5.

14 Caulfeild 1902: 5.

15 Petrie 1902: 13.
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Figura 2. Plano de la segunda sala hipóstila dividida en tramos (elaborado por la autora).

sobre el templo de Esna; o el análisis arquitec-
tónico e iconográfico que hace Sidro21 sobre un 
tipo de templo excavado en la roca, como el de 
Abu ‘Oda. Los realizados por Benoît Lurson22, 
quien es considerado el ejemplo principal en este 
tipo de análisis iconográficos, pretende demos-
trar que un templo egipcio es un sistema icono-
gráfico organizado, ya sean tanto de época faraó-
nica como de época greco-romana.
 La deconstrucción de los elementos nos per-
mite buscar similitudes entre ellos y comprobar 
su posible interacción. Su existencia nos demos-
traría que las escenas de un templo pueden tener 
otro significado que el puramente ornamental23, 
pero para llegar a esta lectura final de los conjun-
tos iconográficos que forman las escenas, antes es 
necesario comprender cada uno de los elementos 
que las componen, analizando la concordancia 
entre el texto y las imágenes24 para llegar a com-
prender la organización de la decoración de la 
sala25, permitiéndonos así encontrar el sentido de 
la lectura de sus paredes. 

3 | Estructura del análisis 

 La lógica del análisis de esta segunda sala hi-
póstila pasaría por seguir un orden lineal de las 
paredes, comenzar por la pared norte, pasar des-
pués a la oeste, la sur y finalizar en la pared este, 

pero en este caso se ha decidido otra estructura 
que se adecúa más con la organización de la sala. 
La presencia de las siete capillas en la parte trase-
ra de la segunda sala origina, tanto en la primera 
sala hipóstila como en la segunda, una división en 
calles o naves a través de sus columnas que están 
en relación con la capilla del fondo, y cuya deco-
ración iconográfica también está en función de la 
divinidad a la que se consagra la capilla. Por este 
motivo, he considerado conveniente realizar el 
estudio del tramo completo, principalmente en-
tre las paredes este y oeste, y mantener la indepen-
dencia del estudio de las paredes norte y sur. De 
esta forma se agrupa toda la iconografía del rey 
respecto a cada una de las divinidades ante las que 
se presenta, y a la vez se unifican, como en el caso 
del tramo de la capilla de Seti I, los rituales que las 
distintas divinidades llevan a cabo ante el rey.
 La estructura de análisis que se aborda en 
cada uno de los tramos de la sala se articula de la 
siguiente manera: 

− El estudio de ambos muros –este y oeste– se 
aborda de forma conjunta, comenzando por 
los elementos que se encuentran dentro de la 
pared este, como los dinteles de las puertas y 
sus tramos. 

− Posteriormente se pasa a las columnas de la 
nave que conducen a la pared oeste, hasta la 
entrada de la capilla. 

21 Sidro 2006.

22 Lurson aplica este método en su tesis defendida en el año 2000 bajo la dirección de Pascal Vernus: Lurson 2000a. 
De igual forma lo aplica para la lectura de escenas rituales de un templo, como el realizado en las escenas rituales 
del templo repositorio de Seti II en Karnak: Lurson 2001a; o en la sala del tesoro de Abu Simbel: Lurson 2001b; 
o en el Análisis del templo de Derr: Lurson 2005. En todos ellos analiza las salas de forma independiente, unas 
detrás de otras. El estudio parte de la presentación de elementos iconográficos que adoptan dos aspectos: por un 
lado presenta los elementos de las escenas de lado a lado mientras que por otro añade un plano de la sala donde los 
elementos están en su propio lugar. De esta forma, primero hace una presentación de la decoración de la sala para 
después realizar un análisis de la disposición de los elementos iconográficos de las escenas. Así mismo, lleva a cabo 
la aplicación de este método sobre la estatuaria, véase Lurson 1998: 57-75. 

23 Lurson 2001c: 303-331. Sobre este tema, véase también Lee McCarthy 2002; y para ver cómo se articula la estatuaria 
en la decoración y su significado, consultar Lurson 2003.

24 A veces no sólo hay concordancia, sino que también nos podemos encontrar con el caso contrario, como lo muestra 
en su artículo Angenot (2002), sobre dos ejemplos de los Reinos Antiguo y Nuevo.

25 Sobre la organización de la decoración véase también: Loeben 1994; Angenot 2000; Lurson 2000b: 81-84; 2001d: 77-86. 

− En la pared oeste se comienza con la puerta de 
entrada a la capilla, analizando dinteles, jam-
bas y grosores, así como el tramo que se com-
parte entre las dos puertas de acceso a dos 
capillas diferentes. En estos espacios nos en-
contramos con los nichos, seis en total, repar-
tidos entre las escenas del registro inferior. Se 
incluyen también los nomos que están en cada 
uno de los tramos entre las puertas.

− En penúltimo lugar, se realiza el análisis de los 
elementos iconográficos.

− Y, por último, las conclusiones. 

 Este tipo de estudio se lleva a cabo de forma 
idéntica en cada uno de los siete tramos en los 
que se ha dividido la sala (fig. 2).

 Respecto a la pared norte y sur, ambas se en-
cuentran colindantes con el camino procesional 
que va desde la puerta en la pared este, hasta la 
otra puerta que da acceso, por un lado, a la capi-
lla de Horus, en la pared norte, y por otro, a la ca-
pilla del propio Seti I en la pared sur. En ambas, 
las escenas se dividen en dos registros, superior e 
inferior, siendo este último recorrido, en su parte 
baja, por otro friso correspondiente a los nomos. 
En un primer esquema se tienen en cuenta los ele-
mentos iconográficos que componen las escenas 
de lado a lado, comenzando por el lado este del 
muro norte para terminar en la zona oeste y, a su 
vez, el registro superior se muestra antes que el 
inferior26. En un segundo momento se realiza un 
plano de ambas paredes en base a los rituales que 

Retorno a lo múltiple... la segunda sala hipóstila del templo de Seti I en Abidos María Cruz Fernanz Yagüe

26 Este mismo esquema es el seguido en la obra de Calverley 1958, y también por David 1973.

TdE112020



111110

se desarrollan en las escenas para acabar con su 
posterior análisis27.
 En resumen, este método consiste en la realiza-
ción de cuantas agrupaciones sean posibles para 
identificar elementos idénticos o bien, conjun-
tos de elementos que formen algún tipo de agru-
pación recurrente. Este análisis individual de los 
tramos sirve para abordar posteriormente el con-
junto de las 323 escenas totales de la sala, permi-
tiéndonos llegar así a las conclusiones finales. 

4 | Resultados

 Tanto el rey como los dioses presentan unas ac-
titudes y unos atributos muy concretos en las es-
cenas de esta segunda sala hipóstila que se van a 
analizar de forma individualizada.

4.1 | Actitudes 

 Decimos que el rey se muestra activo cuan-
do está ante los dioses haciéndoles algún tipo de 
ofrenda, mientras que, por el contrario, se mues-
tra en una actitud pasiva cuando son los propios 
dioses los que están ante él realizando algún ri-
tual (fig. 3).
 Los datos que se desprenden del análisis nos 
indican que de las 323 escenas que forman el con-
junto del recinto objeto de estudio, en 255 de 
ellas, que representan el 79%, Seti I se muestra ac-
tivo, manteniendo una actitud reverente frente a 
las divinidades y haciéndoles entrega de muy di-
versas ofrendas, mientras que en el 21% restan-
te está en actitud pasiva. Él se convierte en el re-
ceptor de algunas ofrendas y diferentes tipos de 

rituales, de las cuales sólo en el tramo de Seti I se 
contabilizan hasta 34, representando el 10,5% del 
total, es decir, la mitad de las que se muestra en 
una actitud pasiva. 

4.2 | Ofrendas 

 Las 255 ofrendas que hace Seti I cuando su ac-
titud es activa son muy variadas, pudiendo dis-
tinguir en ellas dos grupos bien diferenciados 
(gráfico 1). 
 El primero y más numeroso corresponde a 
aquellas que se relacionan con el alimento espi-
ritual de la divinidad, representando el 42% del 
total. Entre ellas, el aceite mDt y el incienso se en-
cuentran dentro de esas sustancias perfumadas 
que tuvieron un lugar tan importante en el anti-
guo Egipto, tanto en la vida diaria como a nivel 
ritual. En el caso de los ungüentos, su composi-
ción era a base de aceites vegetales o grasas anima-
les a las que se les incorporaban esencias aromá-
ticas. El aceite utilizado principalmente en estas 
escenas, el mDt, era grasa de buey, hervida y deja-
da en reposo durante un año. Después se la aro-
matizaba, se la mojaba en vino, se la teñía de rojo 
y se guardaba en un vaso de piedra con tapón28. 
Esta vasija es la que aparece en todas las escenas 
de esta ofrenda, y se trata siempre de un vaso de 
forma troncocónica y alto (fig. 4). Se les atribuía 
unas virtudes especiales y se les otorgaba a los dio-
ses como un presente, o bien se ungía su estatua, 
como lo hace Seti I en la pared oeste, en el nicho 
que comparte Amón-Ra con Osiris, escena central 
(fig. 5). Era una de las ofrendas principales junto 
con el incienso, el vino, la leche, el pan y el agua, 
como se constata en la decoración de esta sala.

27 Porter y Moss –en adelante PM– ofrecen un esquema distinto de lectura de las escenas. Primero describen la escena 
correspondiente al registro superior e inmediatamente después la del registro inferior para enlazar nuevamente con 
la escena del registro superior. PM VI y David (1973), en un segundo paso, dan un orden de las escenas en base a los 
rituales en ellas desarrollados. 

28 Chassinat 1931: 117-167.

 Una tercera ofrenda dentro de este primer gru-
po después del incienso, imprescindible, y que se 
encuentra además en una posición relevante en 
el gráfico, es la MAat, la personificación del orden 
cósmico, la norma jurídica, la verdad, la equidad, 
la justicia y la ofrenda que engloba a todas, la 
ofrenda por excelencia, “de la que vive el dios”29. 
La forma principal en la que aparece en todas las 
escenas de la sala es la de una figura pequeñita, 
acuclillada sobre una cesta, con su pluma de aves-
truz sobre la cabeza, que descansa sobre la palma 
de la mano derecha de Seti I, mientras alarga la 
izquierda hacia ella, por encima, con la palma ex-
tendida, en un gesto totalmente protector30.

 El segundo grupo, que correspondería con el 
lado más material, como sería la alimentación físi-
ca del dios a través de diferentes tipos de alimen-
tos, representa el 29% del total y está formado 
por el vino, con 24 ofrendas; la presentación del 
vaso nmst, el utilizado para recoger las primeras 
aguas de la inundación del Nilo, con 20 ofren-
das; y la presentación del pan blanco, utilizado 
en los rituales, junto con bandejas de muy dife-
rentes y variados tipos de alimentos. 
 La iconografía de las ofrendas se encuentra 
dentro de los modelos establecidos en la decora-
ción de los templos. No falta ni el vino, ni la le-
che, ni los panes, imprescindibles en los ritos de 

29 Assmann 1989.

30 No solamente Seti I protege así a la MAat. Otras ofrendas, como la de pan blanco, muestran también esta misma 
forma protectora. Sobre los gestos, posturas y movimientos en las ofrendas véase Eaton (2013). 
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Figura 3. Tipo de actividad real: activa y pasiva.
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alimentación, siendo la manera de comunicar-
se con la divinidad. El vino se servía para rom-
per la barrera entre la vida y la muerte, entre lo 
secular y lo divino. Era un símbolo de juventud y 
de vida eterna, por lo que constituía una ofrenda  
imprescindible. 
 Se han determinado las ofrendas que Seti I lle-
va a cabo en su actitud activa, pero cuando está 
pasivo, ¿qué sucede? Cuando le encontramos 
como receptor de los rituales que las divinidades 
llevan a cabo ante él, las debemos dividir en dos 
partes: las escenas que se encuentran repartidas 
por toda la sala, y las que están en el tramo de ac-
ceso a su capilla, situada en el lado sur del templo. 
Entre las que se encuentran en la sala tenemos un 
total de 34 escenas, muchas de ellas tienen que ver 
con escenas de coronación, como las que se repre-
sentan en todos los dinteles de las puertas de en-
trada a las capillas situadas en la pared oeste. 

 En segundo lugar, el ofrecimiento al rey del 
aliento vital a través del signo anx es una de las 
principales. Simboliza la vida, la eternidad, el 
aire, y tiene conexión solar. Lo llevan los dioses, 
sujetándole por la parte superior para aproximar-
lo a la nariz o la boca real con el objetivo de fa-
cilitarle la respiración divina, la vida y la fuerza 
vital31. Este símbolo se ofrece solo, y en otras oca-
siones junto al pilar Dd y el collar mnit. El primero 
es el símbolo de la estabilidad, la durabilidad, la 
permanencia, el poder de regeneración, la eter-
nidad y la resurrección, asociado a Ptah y Sokar, 
divinidades menfitas, y a Osiris. El pilar también 
se relaciona con el pilar cósmico celebrándose a 
su alrededor una ceremonia llamada Erección 
del pilar Dd, de origen menfita, que se reprodu-
ce en este templo dedicado a Osiris, simbolizan-
do la estabilidad del reinado, la resurrección de  
Osiris, su victoria sobre Seth, y la transmisión de 

31 Hay mucha literatura acerca de este símbolo, tal vez uno de los más conocidos por todo el mundo. Entre ellos se 
pueden citar trabajos esenciales como los de Baines (1975), donde analiza su forma y las diferentes interpretaciones 
de su identificación: lazo, sandalia, vestido, cinturón, estuche del pene… Otro enfoque, desde el punto de vista de 
su función religiosa, es el trabajo de Englund (1978), o el realizado desde la perspectiva de los amuletos o talismanes 
por Jéquier (1914). 

su herencia a su hijo.

32. Este pilar se le presenta a 
Seti I junto con el anx y el collar mnit, un conjunto 
que sirve para asegurar la protección del rey. 
 La entrega de bastones de los que cuelgan 
símbolos de jubileo también está presente en es-
tas escenas. Se desarrollan sobre todo en la pared 
oeste: en los grosores de las puertas de Amón-Ra 
y Seti I; en el nicho de Ptah, y en las columnas, 
exactamente en las escenas que están sobre la te-
rraza que da acceso a las capillas, aquellas que 

se encuentran más cercanas a la pared oeste, lu-
gar donde, por otro lado, se desarrollan los ritua-
les en los que se inviste a Seti I como soberano de 
las Dos Tierras. Si bien sabemos que estas entre-
gas de jubileos hacen su aparición en este perío-
do, a comienzos de la época ramésida, también 
hay representaciones en la Dinastía XVIII don-
de los dioses prometen al rey un largo reinado 
con fiestas Sed. Esta intencionalidad está presen-
te en el templo de Seti I donde él mismo aparece  

32 Al igual que el símbolo anterior, el pilar Dd también ha sido objeto de numerosas publicaciones, como las de 
Berlandini (1988), Dijk (1986) o Schäfer (1932).

Figura 4. Seti I haciendo una ofrenda de aceite mDt ante Osi-
ris. Nicho pared oeste, tramo de Osiris y Amón. Escena.central. 
(fuente:.https://www.flickr.com/photos/soloegipto/54541050 
46/in/album-72157625704471747/;.consultado: 18/6/2020).

Figura 5. Seti I ungiendo la frente de Amón con el aceite mDt. Ni- 
cho pared oeste, entre Amón y Osiris (fuente: https://www. 
flickr.com/photos/soloegipto/5525608263/in/album-7215762 
5704471747/; consultado: 18/6/2020).
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Gráfico 1. Total de ofrendas del rey en actitud activa.
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recibiendo “cientos de miles de años con fiestas 
Sed” de mano de las principales divinidades del 
templo. Sin embargo, no se tiene ninguna prue-
ba que confirme que Seti I llegara a realizarlas, 
por lo que sólo nos quedan estas escenas que se 
deben entender, como así lo expresa Costa33 en 
su estudio, como un deseo y una esperanza de 
este rey por celebrarlas.
 El resto de rituales que recibe Seti I de mano 
de las diferentes divinidades se reparte entre las 
numerosas frases hechas de “deseos de vida, es-
tabilidad y poder”, escenas de apertura de la 
boca, y otras donde se le purifica con las aguas 
del bautismo. 

4.3 | Divinidades 

 Todo ritual de entrega y recepción de ofrendas 
entre el rey y las divinidades tiene unos protago-
nistas principales. Los dioses son los principales  
receptores, pero ¿hay alguno que destaque sobre 
los demás? ¿hay un equilibrio entre las dos tríadas? 

¿tienen preponderancia las ofrendas que se le ha-
cen a Amón-Ra o, por el contrario, priman las 
ofrendas que se le presentan a otros dioses? Dife-
renciando primero entre las dos tríadas y viendo 
las escenas en que las divinidades están en actitud 
pasiva, es decir recibiendo ofrendas, nos encon-
tramos tal vez con algo obvio. La tríada osiriaca 
–Osiris, Isis y Horus– es la que, en conjunto, re-
cibe un mayor número de ofrendas, el 49% del to-
tal de las 228 escenas. Las 27 restantes hasta com-
pletar el total de las 255 escenas en las que Seti I 
está ante los dioses, corresponden a otras divini-
dades. La tríada ramésida, –Amón-Ra, Ra-Ho-
rakhty y Ptah–, tendría el 36% de las ofrendas, y 
el 15% restante corresponde a las realizadas ante 
el propio Seti I (gráfico 2).
 En el desglose por divinidades que se hace en 
el mismo gráfico, destaca Isis como la principal 
receptora de ofrendas, seguida de Horus y Osi-
ris. Por el contrario, en la tríada ramésida es el 
dios menfita Ptah quien recibe un número mayor 
frente al tebano Amón-Ra y el heliopolitano Ra- 
Horakhty.

4.4 | Coronas 

 Este es uno de los aspectos principales que 
nos invita a hacernos preguntas tales como ¿cuál 
es la corona que escoge el monarca para presen-
tarse ante los dioses? (gráfico 3). 
 A simple vista, las cifras nos indican que el 
68% de las coronas principales utilizadas por 
el rey en estos actos son el xAt, la xprS y el nms. 
Hay un 6% de escenas que se han perdido y que 
no permiten ver el tocado que lleva el rey, repar-
tiéndose el resto en la proporción que se mues-
tra en el gráfico anterior. En el caso del xAt y nms 
mantienen una similitud en forma y material, 
pero mientras el nms es uno de los tocados reales 
más tradicionales cuyas primeras apariciones en 
la iconografía real se remontan a la Dinastía IV, 
las primeras representaciones del xAt, tal como 
le conocemos en la forma tradicional de tocado 
real, no las tenemos hasta la Dinastía XVIII. De 
acuerdo con las conclusiones de Collier, el nms 
se asocia con el dios sol Ra y cuando el rey lleva 
este tocado se conecta, se relaciona directamen-
te con este dios. Hay que tener en cuenta que es 

en este momento cuando aparece en la titulatu-
ra real el nombre de sA Ra, en clara referencia al 
rey como Hijo de Ra. Tanto nms como xAt, en las 
imágenes, tanto de las tumbas funerarias como 
en los templos, representarían dos aspectos del 
rey: el rey vivo o el rey presente, y el rey muerto. 
 Junto al nms, el xAt aparece en la Dinastía XVIII 
ya como una forma de tocado real, y es en el pe-
ríodo de Amarna cuando se da con más frecuen-
cia, incluso en escultura, pero aún así su represen-
tación no es muy numerosa. Vandier atribuye este 
fenómeno a que este tocado pueda estar más liga-
do al “interior”, al ámbito privado, que a un to-
cado oficial, lo que explicaría así su escasa apa-
rición en las estatuas reales. Hatshepsut, por 
ejemplo, utiliza delante de los dioses tanto el nms 
como el xAt, pero las referencias a este tocado no 
están muy claras. El xAt se asocia con divinida-
des funerarias en el contexto de renovación y su 
origen puede estar en relación directa con el di-
funto y la resurrección de Osiris, lo que hace que 
esta idea de asociación con la transformación 
del rey en el Más Allá se desarrolle a partir de la  
Dinastía XVIII.

33 Todo lo relacionado con este ritual de entrega de bastones de fiestas Sed está perfectamente desarrollado y estudiado 
en la tesis de Costa (2004).
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Gráfico 3. Total de coronas.

Total ofrendas por tríada - 229 Total ofrendas por divinidad (pasiva) 

Horus: 38

Isis: 41

Osiris: 32Amón-Ra: 25

Ra-Horakty: 23

Seti: 35

Ptah: 35

Gráfico 2. Total de ofrendas por tríadas y por divinidades.
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 Para Goebs.

34, el xAt tiene connotaciones noc-
turnas ligadas a su color blanco, aunque en oca-
siones aparece con un color amarillo. Le rela-
ciona con la diosa buitre Nekhem, “La HDt de 
Nekhem”, ligada a este ámbito nocturno, y des-
taca que en algunos contextos el xAt se comparte 
con la HDt que también encarna a esta diosa, e in-
cluso se la puede llegar a utilizar como una metá-
fora de la luna, dependiendo del contexto. Esta 
relación nocturna del xAt estaría en contraposi-
ción con el nms y su significado más solar. 
 En el caso de esta segunda sala hipóstila, de las 
88 escenas en las que se representa a Seti I con el 
xAt, en 79 está activo haciendo todo tipo de ofren-
das, mientras que, por el contrario, tan sólo en 9 
de ellas está pasivo, recibiendo por parte de las 
divinidades. Aproximadas proporciones se obser-
van en el uso de la corona xprS y el nms. A Seti I  
se le representa con la xprS en 17 escenas en las 
que es receptor de ofrendas o rituales hechas por 
los dioses, mientras que en las 54 escenas restan-
tes está haciendo todo tipo de ofrendas a las di-
vinidades. Con el nms vuelve a estar presente de 
forma activa en 53 escenas, mientras que tan sólo 
en 6 aparece de forma pasiva (tabla 1). 
  El análisis de la aparición de estas tres coro-
nas permite destacar que aparecen en el tramo de 
Osiris, donde Seti, cuando las lleva, se muestra 

siempre activo delante de los dioses. Nunca reci-
be nada de ellos y, por tanto, no hay escenas con 
una actitud pasiva. Por otro lado, en el tramo de 
Seti I, entre todas las coronas con las que se le re-
presenta, en ninguna está con el nms, en cambio 
sí lo está con el xAt: en el dintel de la puerta este, 
en su lado norte; en la columna 12 A, lado sudoes-
te; y en la pared oeste, escena inferior del tramo 
de Seti I y Ptah, lado de Seti I. Por el contrario, 
en su propia capilla, ni el xAt, ni el nms hacen su 
aparición.
 El nms está presente en la segunda sala hipós-
tila. En concreto, el rey lo lleva en 59 ocasiones 
por lo que hay una discrepancia con lo dicho por 
Collier en su tesis respecto a que el rey, en la se-
gunda sala hipóstila de su templo, lleva el xAt 
en 63 ocasiones pero en ninguna lo está con el 
nms35. En este estudio se aportan nuevos datos, 
tanto del número de veces en los que se le repre-
senta al rey con uno u otro tocado, así como ante 
qué divinidades lo hace. De acuerdo con Goebs, 
el nms parece haber tenido un gran significado de 
renacimiento solar y rejuvenecimiento. Es muy 
destacable su conexión con el papel específico 
de “hijo divino y heredero”, a la vez que relacio-
nado con el nombre de sA Ra del rey, lo que enfa-
tiza el papel del rey como heredero del trono de 
una forma muy similar a la xprS.

36. Por su parte,  

Lurson37 considera el nms y la xprS como un 
“conjunto tipo”, y Goebs sugiere que la xprS lle-
ga a reemplazar al nms con sus asociaciones de la 
realeza/sucesión del “hijo” (Horus) en algunos 
casos, ya que se considera que el nms y la xprS pa-
recen haber tenido una conexión particular.

38. 
 La segunda corona en importancia presente 
en el conjunto de la segunda sala hipóstila es la 
azul o xprS. De acuerdo con Davies.

39, tiene sus 
comienzos como tal en el Reino Nuevo, cono-
ciéndose como la “Corona Azul”, derivando del 
casquete del Reino Medio y Segundo Período In-
termedio. A ambas se las denominan xprS siendo 
el casquete el que fue cambiando gradualmen-
te su forma a comienzos de la Dinastía XVIII,  
haciéndose cada vez más alto y menos redon-
deado. Es una de las principales coronas utiliza-
das para la realización de ofrendas ante los dioses 
y, de acuerdo con Hardwick40, cuando el rey se 
muestra como un dios en un grupo implica pro-
tección o aprobación divina, siendo éste el caso 
de las escenas de coronación donde la xprS es la 
más utilizada. Es lo que sucede en la segunda sala 
hipóstila objeto de este estudio, donde esta co-
rona está presente en 4 de las 6 escenas principa-
les superiores de la pared oeste en las que Seti I  
recibe de los dioses. Las otras dos están reempla-
zadas por la Hnw. En 2 de estas escenas recibe 
atributos de la realeza –el cetro awt , el Ams  
y el flagelo nxAxA  – así como el deseo de cele-
bración de numerosos festivales Sed por par-
te de Isis, entregándole símbolos de jubileo. En 
otra está de rodillas entre Ptah y Ra-Horakhty 
mientras estos inscriben su nombre en las hojas 
del árbol ished, y en la que corresponde con su  

tramo y que era de esperar estuviera en actitud 
pasiva ante las divinidades, se encuentra activo, 
con la xprS, haciendo una ofrenda de flores ante 
un dios Ptah situado dentro de su capilla y acom-
pañado por Sekhmet, quien en su discurso le 
está otorgando la realeza.
 De igual manera, el rey generalmente lleva la 
xprS en aquellas representaciones en las que apa-
rece siendo amamantado por una diosa o senta-
do sobre sus rodillas. Tenemos varios ejemplos 
precedentes de este mismo tipo de imágenes: en 
la capilla dorada de la tumba de Tutankhamón; 
en un relieve del speos de Horemheb en Gebel  
Silsila; en la tumba de Kenamon (TT93), donde 
vemos a Amenhotep II sentado en brazos de su 
nodriza41; o en la tumba menfita de Maia, nodri-
za de Tutankhamón, quien también le tiene sobre 
sus rodillas llevando esta corona42.
 En esta segunda sala tenemos los mismos 
ejemplos de Seti I siendo amamantado y acari-
ciado, o cuidado por las diosas. En concreto, en 
la pared oeste recibe el amamantamiento divino 
por parte de Mut en el tramo de Amón-Ra, toca-
do con la xprS y la falda plisada al bies con pa-
nel delantero. El rey, en un tamaño más pequeño 
que el de la diosa, está de pie ante ella, quien sen-
tada le rodea con su brazo derecho, mientras que 
con la mano izquierda dirige su pecho a la boca 
del rey. Él, por su parte, lleva en su mano dere-
cha el pañuelo, el nms, estuche que contendría el 
documento que revelaría la legitimidad de aquel 
que lo lleva, símbolo de la realeza. A su vez, posa 
suavemente su mano izquierda sobre el brazo 
con el que la diosa le ofrece su pecho, en un gesto 
infantil de unión e intimidad con su madre. En el 
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xAt nms xprS TOTAL

Activo 79 53 54 187

Pasivo 9 6 17 31

88 59 71 218

Tabla 1. Principales coronas llevadas por el rey cuando está en actitud activa o pasiva.

34 Goebs 2015: 146-147.

35 Collier 1996: 88.

36 Goebs 1995.

37 Lurson 2001d: 84-85.

38 Texto citado en Hardwick 2003: 118, nota 7.

39 Davies 1982.

40 Hardwick 2003: 118.

41 Hardwick 2003: 119.

42 Zivie 2009: 100.
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discurso la diosa le califica como su hijo amado y 
como rey dual, Señor de las Dos Tierras (fig. 6).
 En el mismo tramo y al otro lado del nicho, en 
el lado sur, se desarrolla otra escena similar. No 
es de amamantamiento sino en la que se otorga 
vida y poder al rey al acercar a su nariz ambos 
símbolos unidos, el anx y el cetro wAs. Seti I lle-
va la misma vestimenta y mantiene la misma po-
sición y actitud que en la escena anterior, con la 
diferencia de que ahora tiene el cetro HqAt en su 
mano izquierda y sobre el hombro, uno de los 

atributos característicos que aparece en estatuas 
y relieves unido a esta corona. Aquí no hay nin-
gún texto significativo, únicamente los títulos 
reales y la identificación de la diosa como “Iusas, 
la que reside en el templo de Men-Maat-Ra”.
 En síntesis, se puede decir que la iconografía 
utilizada para la representación del rey con la xprS 
en la primera mitad del Reino Nuevo sirve para 
enfatizar el aspecto mortal de la personalidad 
real. Con dicha corona aparece activo en escenas 
de tipo cultual en las paredes de los templos, pero 
también en otras de carácter más mundano, como 
la guerra o la caza. En ellas lleva su cetro como 
símbolo de la realeza, junto a elaboradas vesti-
mentas, pero nunca se le representa con la barba 
postiza.
 Estas tres coronas son las principales que apa-
recen y, como se muestra en el gráfico, el resto se 
reparte entre otras muy variadas en cuanto a for-
ma y significado. Entre ellas es interesante desta-
car la presencia de la peluca de lengüetas largas, 
introducida por primera vez como un elemento 
iconográfico nuevo en el reinado de Seti I. Una 
peluca que tiene sus orígenes en las utilizadas por 
la jerarquía militar de la dinastía anterior y que, 
por primera vez, se coloca al mismo nivel que el 
resto de tocados reales. 
 La ascendencia militar de Seti I y su familia po-
sibilitará que el nuevo monarca lleve este tipo de 
peluca en todos los contextos posibles, compar-
tiendo protagonismo con la khepres en la mitad 
de las escenas de los relieves de guerra del templo 
de Amón en Karnak. No solo aparecerá con ella 
en los relieves, sino que también la llevará en es-
tatuas de bulto redondo, como la descubierta por  
Mariette en la segunda sala hipóstila del templo 
de Seti I en Abidos. Es un busto fragmentado de 
una gran estatua de granodiorita negra que re-
presenta al rey sentado en su trono. Actualmen-
te está en el Kunsthistorisches Museum de Viena  
(AS 5910) y, de acuerdo con su descubridor, de 
haber estado intacta la escultura, estaría entre las 
obras más logradas de la antigüedad egipcia43. 
 A partir de él, este tipo de peluca aparece-
rá en la iconografía de los sucesivos ramésidas.  

43 Fernanz 2015: 348.

44 Fernanz 2015: 350.

45 Sobre la iconografía de este tipo de pelucas, se puede consultar Brand (1988), quien hace un estudio y clasificación 
de los tipos que aparecen en los monumentos realizados por Seti I. Un estudio más pormenorizado y centrado en 
este tipo de peluca y su distribución en el templo de Abidos, se encuentra en Fernanz (2015).
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Figura 6. Seti I amamantado por Mut con la corona xprS. Pared 
oeste, tramo de Amón-Ra. Fuente: https://www.flickr.com/pho-
tos/soloegipto/5453814986/in/album-72157625704471747/; 
consultado: 18/6/2020).

Ramsés II la va a llevar en alguna ocasión, en una 
escena de batalla del templo de Luxor y en su 
templo de Abu Simbel. Seti II la luce en las pa-
redes de su tumba KV 15; el templo de Medinet 
Habu muestra a Ramsés III con ella, y Ramsés VI  

también la lleva en las paredes de su tumba del 
Valle de los Reyes, la KV 944.
 Adornada con el ureus tiene la misma impor-
tancia y está representada en 9 escenas del total 
de esta segunda sala hipóstila45. 

4.5 | Vestimenta

  Referente a la vestimenta asociada a los dos to-
cados principales de la sala, la tabla que se muestra a 
continuación es bastante clarificadora (tabla 2). 
 De ella podemos extraer que dos son los prin-
cipales tipos de faldas utilizados y que, además, 
se asocian en mayor o menor medida con cada 
uno de los tocados. En esta sala, el xAt se vincula 
con la falda transparente larga como única indu-
mentaria llevada por Seti I, mientras que la falda 

triangular se asocia principalmente con el nms, 
aunque este último tipo de vestimenta también 
la lleva cuando utiliza el tocado principal, el xAt, 
en un número importante de escenas.
 En cuanto a la corona azul o xprS, en el con-
junto de la segunda sala hipóstila, Seti I comple-
menta su tocado con tres tipos de indumentaria 
principales: la falda triangular, la falda transpa-
rente larga y otro tipo de falda que, siendo más 
corta en la parte delantera, hasta las rodillas, se 
alarga en la parte posterior. 

Transparente 

larga
Sndyt

Al bies sin 

sobrefalda
Triangular

Triangular con 

sobrefalda

Al bies con 

sobrefalda
Perdida

xAt 50 7 4 20 2 2 2

nms 10 5 3 35 2 3 0

Tabla 2. Tipos de falda utilizada con los tocados xAt y nms.

hprs
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Conclusiones 

 En resumen, los tramos en los que se ha divi-
dido la segunda sala hipóstila ha permitido ma-
nejarlos como entidades independientes don-
de se ha comprobado la existencia y el desarrollo 
de unos programas iconográficos similares pero 
con elementos originales cada uno, destacando 
principalmente el de acceso a la capilla de Seti I. 
Unos espacios que presentan disposiciones igua-
les, donde imágenes y textos se encuadran per-
fectamente en las paredes este y oeste, adaptán-
dose al espacio y a un plan preconcebido que 
presenta diferencias con la organización de las 
paredes norte y sur, y donde las columnas actúan 
como vectores narrativos, dando una interpreta-
ción transicional al templo.
 En la pared este se desarrolla un discurso basa-
do principalmente en el traspaso de la realeza, en 
los deseos de realización de miles de fiestas Sed, 
y en los deseos de victoria y sometimiento de los 
enemigos. Es donde se le confirma su realeza so-
bre la tierra como rey de los vivientes, y se procla-
ma su derecho al trono de Horus al colocarle la 
corona Atf sobre su cabeza por parte de Mut, mien-
tras que recibe los símbolos de soberano sobre la 
tierra para la eternidad por parte de Sekhmet.
 El discurso que se inicia en esta pared continúa 
hacia el interior del templo a través de las colum-
nas que, a modo de vehículo, nos conducen hacia 
la pared oeste por donde se accede a cada una de 
las capillas. Su visión es la de un conjunto perfec-
to basado en el encuadramiento. Las puertas es-
tán distribuidas de forma simétrica, y rodeadas 
por un grupo de tres escenas. El registro superior 
presenta una escena central y principal, formada 
siempre por tres figuras. 
 Las acciones desarrolladas en la pared oeste se 
relacionan con escenas de coronación. En ellas 
el rey recibe principalmente un gran número de 
símbolos de jubileo. Junto a ellos, el deseo expre-
so de las divinidades de otorgar al rey numerosos 
años de vida para poder celebrar miles de festiva-
les Sed, algo que, de acuerdo con las evidencias 
arqueológicas, nunca llegó a suceder. A estos  

deseos se unen las entregas de símbolos de la rea-
leza, y la inscripción del nombre del rey en las ho-
jas del árbol ished.
 Las puertas de la pared oeste que dan acceso 
a las capillas presentan una organización basadas 
en una simetría perfecta que parte de la titulatura 
y el dintel. En ellas nos encontramos con las esce-
nas de las jambas y grosores que se compartimen-
tan y forman grupos idénticos en un lado y otro, 
siempre con dos únicas imágenes, el rey y la divi-
nidad correspondiente. Los dinteles reproducen, 
en los seis tramos, el mismo tipo de escena en la 
que el rey es introducido por una o dos divinida-
des ante la principal. A continuación se le repre-
senta realizando la carrera real que se desarrolla 
en el lado norte con la dSrt, y en el sur con la HDt, 
principalmente. 
 Las paredes norte y sur tienen una organiza-
ción diferente. La norte presenta 8 escenas repar-
tidas entre los registros superior e inferior, mien-
tras que la sur, por su mal estado de conservación 
y los rituales que en ella se desarrollan, rompe con 
los patrones del resto de la sala, encontrándonos 
con una autonomía de elementos iconográficos 
que están en relación con la entrada a la galería de 
las listas y a la sala de Nefertum y Ptah-Sokar.
 El estilo de las imágenes se puede resumir en 
que el rey y los dioses presentan actitudes y atri-
butos muy concretos en el conjunto de la sala. Seti 
I se muestra activo principalmente en el 79% del 
total de las escenas, y solo en el 21% restante está 
como receptor de rituales y ofrendas por parte de 
los dioses. Los principales elementos que Seti I da 
a los dioses se centran en el aceite mDt, el incienso, 
la mAat, el vino, el vaso nmst, bandejas de alimen-
tos, flores, leche, etc. Las que él recibe se reúnen 
en la recepción de jubileos, de vida y poder, ce-
tros, el collar mnit, amamantamiento y adoración.
 Del estudio se desprende que la diosa Isis es 
la que recibe un mayor número de ofrendas, se-
guida de Horus y Osiris, mientras que en la tría-
da ramésida es el dios Menfita Ptah el principal 
receptor frente al dios tebano Amón-Ra y el he-
liopolitano Ra-Horakhty. Probablemente, es-
tas diferencias estén en consonancia con la nueva  
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reorganización del estado que lleva a cabo Seti I 
al comienzo de su reinado. Un acto más de pro-
paganda real que se va a extender por el exterior 
e interior de los monumentos confirmando el co-
mienzo de una nueva etapa, junto con la necesi-
dad de satisfacer a las principales divinidades de 
los tres núcleos principales.
 Estas ofrendas tienen como principal indumen-
taria al tocado xAt, seguido de la corona azul o xprS 
y del nms. Se incluye un elemento iconográfico 
nuevo que actúa al mismo nivel que el resto de co-
ronas, la peluca de lengüetas largas, de origen mi-
litar, introducida por primera vez en la iconogra-
fía de Seti I. Unas coronas que presentan como 
complemento una diversidad de tipos de faldas 
siendo la principal y más utilizada en toda la sala 
la formada por una sola falda de lino, transparen-
te y larga, que se remata en ocasiones con un lazo 
o bien un panel delantero. Esta falda se combina 
con otra de las principales, la denominada trian-
gular, por la forma que adopta en su parte delante-
ra, y otra más corriente, una falda plisada, al bies. 
 Coronas, tocados y vestimenta sirven para en-
fatizar tanto el aspecto mortal como divino del rey. 
Actúan como símbolos complejos con múltiples 
significados, y cuya presencia en un contexto de-
terminado, en este caso el templo, obedece a razo-
nes múltiples y no a un simple motivo estético. Las 
imágenes constituyen una sola entidad y su estu-
dio nos acerca a una mayor comprensión del uni-
verso simbólico de la realeza. Coronas, tocados, 
vestimenta y ofrendas forman el conjunto del dis-
curso iconográfico de Seti I en un momento clave 
en el período de recuperación y redefinición de los 
cultos tras el período de Amarna. Si bien Amón 
había salido victorioso de esta contienda, con Tut-
ankhamón se establecieron unos principios reli-
giosos cuya continuidad queda reflejada en el tem-
plo que Seti I levanta en Abidos, donde cada una 
de las tres divinidades de la tríada ramésida tiene 
su capilla de culto junto a la tríada osiriaca. 
 De esta forma Seti I se nos muestra en todo su 
esplendor en esta sala. En ella están plasmadas 
las ideas originales del monarca sin que éstas ha-
yan sufrido ningún tipo de intervención por parte  

de sus sucesores, principalmente por Ramsés II 
y Merneptah. Se nos presenta así como una foto-
grafía congelada en el tiempo que muestra la re-
lación ideal del monarca con lo divino en un mo-
mento clave como es el comienzo de una dinastía 
inmediatamente posterior al convulso período de 
Amarna. Una relación que se articula de manera 
triple: múltiple, atendiendo a las variadas divini-
dades representadas; dinámica, en la cual los ac-
tores están siempre llevando a cabo acciones que 
los relacionan entre sí; y narrativa, en cuanto a 
que esta relación entre los actores tiene un senti-
do. Por lo tanto, este tipo de articulación está muy 
cercano a un texto donde hay elementos que es-
tán en relación discursiva y donde las alteraciones 
lo son del discurso global. Esto nos lleva al prin-
cipio, al momento de la elección de un sector del 
templo como objeto del desarrollo de esta tesis, 
que no tiene alteraciones, que se nos presenta in-
tacto dentro del discurso general que es el templo.
 Así, el conjunto de atributos y ofrendas repre-
sentadas enfatizan el aspecto tanto mortal como 
divino del monarca, actuando como símbolos 
complejos, con diferentes significados, cuya pre-
sencia en el templo obedece a múltiples razones 
y no a un simple motivo estético, desarrollando 
unos discursos transicionales en los elementos 
arquitectónicos que actúan como un vehículo 
diferenciado que contribuye al general. Esta se-
gunda sala hipóstila presenta, por tanto, un dis-
curso iconográfico programático del rumbo que 
va a tomar la religión egipcia en relación con la 
monarquía a partir de este momento.
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 Más allá de la narrativa:  
aportes para una aproximación integral  

a la Segunda Estela de Kamose
Roxana FLAMMINI  

El objetivo de esta contribución es poner el foco sobre las improntas de ciertas prácticas sociales que se observan sobre 
la Segunda Estela de Kamose, cuya relevancia no suele ser comúnmente reconocida. De este modo, destacaremos que 
la piedra sobre la que fue hecha la estela provino de una jamba de puerta perteneciente a un monumento del Reino Medio 
erigido en el templo y que, luego de varios siglos de exposición, la estela fue enterrada en el basamento de una estatua de 
Ramsés II, donde fue hallada en 1954, frente al segundo pílono. Además, se verifica que la damnatio memoriae fue ejercida 
sobre los nombres de un individuo y un dios, a la par que se registra el grabado de grafitos sobre su superficie. De este 
modo, la estela es un referente para observar, analizar y reflexionar sobre diversas prácticas sociales, lo que le otorga una 
relevancia que va mucho más allá de la que el contenido del texto posee.

Beyond the Narrative: Contributions to an Integral Approach to the Second Stela of Kamose
The aim of this contribution is to highlight the traces of diverse social practices on the Second Stela of Kamose, whose 
relevance is not usually recognized. The stone on which the Stela was engraved has a long history. It comes from a Middle 
Kingdom door jamb probably belonging to a royal building erected at the temple. After several centuries of being located in the 
temple, the Stela was buried into the base of a statue of Ramesses II, where it was found in 1954, in front of the Second Pylon. 
Not only is the reuse of monuments highlighted here, but also other practices made on the monument’s surface: the damnatio 
memoriae and the scribble of graffiti. Thus, the Stela becomes an appropriate example to observe, analyze and reflect on 
those social practices, which in turn make it a relevant monument by itself, beyond the content of the well-known written text.

Palabras clave: Kamose, estela monumental, museo, reutilización, damnatio memoriae, grafitos.
Keywords: Kamose, monumental stela, museum, reuse, damnatio memoriae, graffiti.
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La Segunda Estela de Kamose fue hallada 
en 1954, oculta en la base de una estatua 

colosal de Ramsés II (Dinastía XIX, ca. 1279-1213 
a. C.), de la que se encontró sólo la parte infe-
rior. El hallazgo se produjo cuando, para conso-
lidar el ala norte del segundo pílono del Templo 
de Amón-Ra en Karnak, hubo que remover los 
bloques que habían caído desde la parte superior 
del pílono al primer patio del templo, trabajo a 
cargo de H. Chevrier, quien en esos momentos 

se desempeñaba como Director de Trabajos en 
Karnak1. La estela fue hallada en un muy buen 
estado de conservación –incluso se preservó par-
te del pigmento azul del texto jeroglífico y del 
rojo para las líneas de separación– ya que solo la 
parte superior de la luneta, sobre el lado superior 
derecho, no fue encontrada2. Conserva 38 líneas 
de texto, y en el extremo inferior izquierdo se en-
cuentra la imagen del tesorero jefe Neshi, a quien 
el rey le ordenó la realización de la estela.

1 Henri Chevrier ocupó ese cargo entre 1925 y 1954, cf. Habachi 1972: 16. Las dataciones de los reyes egipcios fueron 
tomadas de Shaw 2003: 481-489.

2 Hammad 1955: 203; Kamil 2007: 193. 
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de las necrópolis tebanas  
durante el Reino Nuevo: evidencia gráfica 

de las diosas Renenutet y Meretseger
Marta ARRANZ CÁRCAMO

 

Durante el Reino Nuevo, la recurrencia gráfica a las diosas caracterizadas por la forma de serpiente fue un hecho patente 
en los programas iconográficos desarrollados en el interior de los espacios funerarios de la élite. 
A partir del estudio de su iconografía es posible acceder a la parcela de la religiosidad y pensamiento en las que estas 
entidades estuvieron presentes. Con el fin de conocer diversos aspectos con los que quedaron relacionadas, tales como 
el contexto pictórico, su naturaleza y significación o la vigencia de su existencia y veneración, se han analizado las distintas 
muestras iconográficas en las que estas divinidades fueron representadas. En este contexto, la iconografía analizada 
específicamente ha tratado las imágenes de las diosas Meretseger y Renenutet.

The Representation of Ophidian Deities in Private Burials in the Theban Necropolis during the New Kingdom: Graphic 
Evidence of the Goddesses Renenutet and Meretseger
During the New Kingdom, the graphic recurrence of the goddesses characterized by the snake form was a patent fact in the 
iconographic programs developed within the funeral spaces of the elite. 
From the study of its iconography, it is possible to access the areas of religiosity and thought in which these entities were 
present. With the aim of understanding various aspects related to them, such as the pictorial context, their nature and 
significance or the validity of their existence and veneration, the different iconographical samples in which these goddesses 
were represented have been analysed. In this context, the iconography specifically analysed has treated the images of the 
goddesses Meretseger and Renenutet.

Palabras clave: Iconografía, tumbas tebanas, diosas-cobra.
Keywords:  Iconography, Theban tombs, cobra-goddesses.
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1 Dodson e Ikram 2008: 77.

La tumba, entendida como un espacio sa-
grado para el transcurso de la eterni-

dad, albergaba todo un simbolismo y concep-
tualización mágica que facilitaba y garantizaba 
el destino del difunto1. Los programas pictóri-
cos albergados en su interior responden a un 
complejo entramado de concepciones con una 
simbología concreta y específica determinada 
por la época en la que se produjeron. Estas es-
tructuras simbólicas, que responden al resultado  

de la interpretación del medio por parte de la 
cultura egipcia, muestran una serie de concep-
ciones en las que las decoraciones gráficas que-
daron en relación con conceptos de protección 
y regeneración tras la muerte. 
 La decoración de la tumba quedaba definida 
por el propósito ritual con el que fue concebida, 
así como por la conceptualización conmemora-
tiva posterior que tendría lugar por parte de los 
vivos que acudirían al lugar, proporcionando 
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